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			Confía en tu corazón, querido lector;

			siempre te guiará a donde necesites ir.

		

	
		
			«Pero ya mi deseo y mi 
voluntad giraban como una rueda, 
a una misma velocidad, impulsados 
por el Amor que 
mueve el sol y las demás estrellas».

			—Dante Alighieri, Paradiso.

		

	
		
			Tiempo atrás, existió la creencia de que la profecía de las Temidas no era más que un mito, una historia de venganza divina transmitida de generación en generación a través de los siglos. Servía para advertir del caos y la destrucción que Muerte y Furia podrían desencadenar si eran liberadas. Una historia que dos enemigos deberían haber recordado mucho antes de maldecirse mutuamente en un ataque de ira. En esa fatídica noche, dos poderosas magias convergieron, obligando a cada una de las partes a no pronunciar —o, a veces, ni siquiera a recordar— la verdad al completo. Las maldiciones acarrearon consecuencias aún mayores de las que nadie había previsto. Durante años, demonios y brujas aguardaron en tensión el día en que todo sería revelado por fin. Al llegar la medianoche, es aconsejable llenar la casa con ambrosía y néctar y rogar misericordia a la diosa.

			—Notas del grimorio secreto de los Di Carlo.

		

	
		
			VEINTE AÑOS ATRÁS

			Los ancianos del aquelarre rara vez se ponían de acuerdo en algo, excepto en dos asuntos que consideraban su ley suprema: el diablo jamás debía ser convocado. Y, bajo ninguna circunstancia, debían emplearse espejos negros para predecir el futuro.

			Como una de las mejores videntes de la isla, Sofía Santorini albergaba la creencia de que algunas reglas estaban destinadas a romperse, en especial cuando su última visión seguía susurrándole historias inquietantes al oído. Fueron esos insistentes murmullos sobre la peligrosa profecía conectada a su maldición lo que al final convenció a Sofía de robar el primer libro de hechizos: el único grimorio que describía cómo emplear magia oscura en la adivinación. El destino del aquelarre bien podría depender de sus acciones, estuvieran autorizadas o no.

			Aunque, en la última reunión, el consejo no había sonado tan sombrío. No era necesario. Sofía había sentido el cambio en la magia de la misma forma en que los pájaros notaban el cambio de estación, escuchando esa llamada innata que los impelía a volar, a sobrevivir. Una violenta tormenta empezaba a formarse en el horizonte. Sofía no tenía alas y, aunque las hubiera tenido, se negaba a huir sin su familia.

			Romper un par de reglas para tener la posibilidad de salvar a docenas de brujas parecía lo correcto. Cualquier información que Sofía pudiera conseguir sobre la maldición antes de que los Malditos o las Temidas llevaran a cabo su venganza solo beneficiaría a su aquelarre. Estaba segura de que los mayores lo entenderían.

			Tras colocar el espejo negro en el suelo del templo de la Muerte junto al libro de hechizos con relieves dorados, se recogió la falda y se arrodilló ante los objetos. La recorrió un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío de la piedra que se filtraba a través de las finas capas de muselina. Clavó la mirada en el espejo prohibido, cuya superficie tintada le recordaba a las tranquilas aguas de un lago que había visitado una vez para recolectar piedras de río para sus hechizos.

			Excepto que sobre aquella superficie no brillaba ninguna luz de luna relajante que bendijera su camino. De hecho, parecía devorar cualquier luz que se atreviera a tocarla. Cualquier tipo de demonio podría estar al acecho bajo aquellas profundidades desconocidas, esperando para atacar.

			Exhaló para desterrar el miedo. Era el momento de hacer lo que había ido a hacer y luego se marcharía a casa con su familia. Extrajo una daga fina del bolsillo de la falda, sostuvo la punta sobre la yema de su dedo y presionó hasta que brotó una gota de sangre, roja como los ojos del diablo.

			Sofía volvió a ponerse en pie y caminó hacia el altar ubicado en el centro de aquel espacio. Una no practicaba la magia en el templo de una diosa sin rendirle homenaje primero.

			A ambos lados del altar, el fuego crepitaba en los cuencos de ofrendas que había encendido antes y unos zarcillos de humo se enroscaban en el aire, como si le hicieran señas para que entrara en el inframundo. Podría haber jurado que sentía unos ojos sobre ella, observando desde las sombras, aguardando a ver si era lo bastante audaz para cruzar ese límite prohibido. La mirada de Sofía recorrió la cámara silenciosa y recayó sobre los dos cráneos humanos que había robado del monasterio. Los tiempos oscuros requerían actos aún más oscuros. No flaquearía ahora.

			Sosteniendo el dedo que se había pinchado sobre el primero de los cuencos para ofrendas, observó cómo las gotas de sangre chisporroteaban y luego se evaporaban al entrar en contacto con las llamas. Sofía se deslizó a toda velocidad al otro lado del altar y repitió el gesto con el segundo cuenco.

			Satisfecha tras haber pagado lo suficiente para que la diosa le concediera protección, se dio la vuelta y alzó los cráneos, ignorando las sangrientas huellas dactilares que dejó en el hueso. De rodillas una vez más, con los cráneos colocados en los extremos norte y sur del espejo, abrió el libro de hechizos y empezó a cantar.

			Durante unos instantes tensos, el espejo permaneció inmutable. Después, el humo comenzó a arremolinarse en el interior de la superficie. Despacio al principio, luego ganó velocidad, como los vientos infernales que había oído que soplaban en algunos círculos demoníacos, confundiendo a las pobres almas lo bastante desafortunadas como para encontrarse allí.

			—Diosa, protégeme.

			Sofía se inclinó para acercarse más al espejo, ansiosa por descubrir todo lo que pudiera sobre sus enemigos. Cualquier información podría resultar valiosa, y más teniendo en cuenta que todos los recuerdos del aquelarre estaban siendo consumidos poco a poco por la maldición con cada luna llena que pasaba. Mientras se miraba en el espejo, en este se abrió una ventana al inframundo, permitiendo que Sofía vislumbrara por primera vez el reino de los demonios.

			—Muéstrame cómo romper nuestra maldición.

			El espejo palpitó como si la magia reconociera su petición y accediera a concederle su deseo. Donde antes había humo, unas imágenes extrañas comenzaron a parpadear sobre el cristal oscurecido, y Sofía no tardó en darse cuenta de que le estaba mostrando una historia a través de una serie de imágenes fijas. Dejó escapar un suspiro silencioso. Hasta ahora, a pesar de la magia prohibida que había usado, todo era similar a sus visiones habituales.

			La magia impulsó a las imágenes a salir del espejo y a arremolinarse a su alrededor como si hubiera estado allí en el momento en que habían sucedido. Vio una sala del trono oscura, un demonio furioso.

			Aparecieron fragmentos familiares, pero la magia no debía de estar funcionando bien. Ciertas imágenes no coincidían con su historia o con lo que Sofía sabía de la profecía. Vio cómo una bruja, que debía de ser la Primera Bruja, maldecía a ese demonio. Su venganza y su odio eran tan poderosos que Sofía prácticamente podía sentirlos atravesar la ilusión.

			Luego vio un extraño pozo repleto de cristales: piedras de la memoria, miles de ellas. La escena volvió a cambiar de forma abrupta, y esta vez le mostró una pequeña cabaña con vistas al mar. Una joven bruja, una que ella conocía bien, sostenía una piedra de la memoria en una mano y una daga en la otra. La Primera Bruja también había estado allí, había entregado a la bruja la piedra que se llevaría todo lo que deseara olvidar. Las imágenes se desvanecieron, se necesitaba más magia para alimentarlas.

			—¡Aguarda! —gritó Sofía.

			Desesperada por saber más, agarró el cráneo que descansaba sobre el punto sur y susurró un hechizo que lo hizo añicos, esparciendo fragmentos de hueso sobre la superficie oscura, con la esperanza de que el espejo los utilizara para alimentar más imágenes. Y lo hizo. Excepto por que, una vez más, no fueron exactamente las que ella esperaba. Sofía vio su isla, y luego destellos de otras ciudades y tiempos desconocidos ocuparon la superficie. Aquellas imágenes tenían que ser un error.

			No obstante… si no lo eran, entonces todo lo que los ancianos del aquelarre les habían contado había sido una mentira. Incluyendo de dónde procedían.

			Era demasiado absurdo; no era posible que fuera cierto. Decidida a descifrar el misterio, alcanzó el último cráneo. Este tenía rubíes en los ojos, una ofrenda adicional para la diosa que gobernaba sobre los muertos. Sofía destrozó el cráneo y se vio catapultada de inmediato a otro tiempo, uno donde esa misma joven bruja de antes parecía estar… Una mano áspera cayó sobre el hombro de Sofía, apartándola de la visión.

			Con el corazón retumbándole en los oídos, Sofía parpadeó hasta que el templo de la Muerte volvió a resultar nítido. Temerosa de qué —o de quién— la había arrancado de la visión, agarró su daga, se puso de pie y su mirada aterrizó sobre la persona que la había interrumpido. La figura, vestida con una túnica, se echó hacia atrás la capucha de la capa, revelando un rostro familiar y severo.

			Sofía dejó caer los hombros hacia delante mientras bajaba el arma. Durante un instante aterrador, creyó que había convocado a un enemigo.

			—Gracias a la diosa que eres tú. He descubierto algo increíble sobre nuestra maldición y nuestra ciudad. Sé quién es la hija de la Primera Bruja; al menos, eso creo. No te lo vas a creer.

			Sofía estaba demasiado llena de magia oscura, demasiado conmocionada por la verdad que había descubierto, para percatarse del brillo peligroso que había asomado a los ojos de la otra bruja.

			—Tú tampoco.

			—No entiendo…

			Con un movimiento de muñeca y una dura maldición, la bruja llevó a cabo un hechizo que lanzó a Sofía hacia atrás. Se golpeó la cabeza contra el altar, tras lo cual vio un brillante destello de estrellas que la dejó aturdida unos instantes. Antes de que pudiera recuperar el dominio de sí misma y pronunciar un hechizo de protección, la mente de Sofía se rompió en pedazos, al igual que el espejo que la otra bruja pisoteó, destruyendo la verdad que aún se reproducía en su oscura superficie.

			Sofía abrió la boca para gritar, pero se encontró incapaz de hacer otra cosa que no fuera hablar de forma ininteligible. Pronto, lo único que pudo ver fueron esas extrañas imágenes que el espejo le había mostrado.

			Aunque había estado a punto de pedir ayuda de nuevo, Sofía no lograba recordar por qué.

			Contempló, sin ver realmente, cómo la otra bruja recuperaba el primer libro de hechizos y se abría camino a través del templo, despacio, sin girarse a mirar ni una sola vez a su amiga. Durante todo ese tiempo, Sofía repitió una frase en voz baja, un canto, una bendición, una súplica.

			O tal vez fuera la clave para descifrarlo todo…

			—Como pasa arriba, pasa abajo.

		

	
		
			UNO

			Todas a una, las velas del dormitorio del príncipe de la Ira cobraron vida.

			Pese a todos mis esfuerzos para no sonreírle al demonio, mis traicioneros labios se curvaron hacia arriba por su cuenta. Prestando suma atención a ese pequeño gesto desde el balcón, la mirada del príncipe recayó sobre mi boca y permaneció allí un instante más de lo necesario.

			Su mirada ardiente provocó que un tipo diferente de calidez se extendiera por mi cuerpo justo cuando unas llamas doradas estallaron en la chimenea, chisporroteando y crepitando como locas.

			Se trataba de una sensación bienvenida, en especial, después de la frialdad que me había invadido antes y se había instalado en mis huesos. Ver a mi hermana en el espejo de la Triple Luna había roto algo vital en mi interior.

			Algo que me negaba a examinar en ese momento.

			Así de cerca de la cama de Wrath, con la túnica arrebujada ahora a mis pies, sabía que no era su pecado homónimo lo que hacía arder el fuego de sus aposentos privados. Era el deseo que estaba esforzándose por controlar: la pasión que yo misma había provocado al elegirlo, sabiendo con exactitud quién era y, aun así, accediendo a convertirme en su perversa reina. Puesto que ya me había robado el alma, ahora le estaba ofreciendo mi cuerpo. Sin juegos ni lazos mágicos que nos impulsaran a estar juntos. Sin centrarme en Vittoria ni en la forma en que me dolía el corazón cada vez que pensaba en el engaño de mi gemela.

			Los ojos me escocieron por culpa de las lágrimas no derramadas solo con pensar en mi hermana y, desesperada, traté de controlar mis emociones. Wrath percibiría mi desconsuelo y aquella era una conversación que no deseaba mantener. Ese dolor podía esperar hasta que me encontrara con mi gemela en las misteriosas islas Cambiantes al día siguiente y escuchara lo que tenía que decir.

			Hasta entonces, no quería pasar ni un minuto más preguntándome por qué había fingido su muerte. O cómo había podido infligirme un daño tan horrible durante tanto tiempo. Ya le había concedido a Vittoria varios meses de mis lágrimas y de mi furia mientras me dedicaba a vengarla.

			Esa noche, solo quería a Wrath. A Samael. Al rey de los demonios. Al más temido de los siete príncipes inmortales del infierno. General de la guerra y el diablo, literalmente. La tentación y el pecado hechos carne. Una pesadilla para algunos, pero, para mí, en aquel momento, era como un sueño. Y si aquel maldito demonio no se metía entre las sábanas conmigo en ese mismo instante, yo misma desataría un poco de infierno.

			—¿Vas a quedarte ahí fuera toda la noche, majestad? —Arqueé una ceja, pero por toda respuesta Wrath entrecerró ligeramente sus ojos dorados. Criatura obstinada y desconfiada. Solo él se cuestionaría por qué me hallaba desnuda frente a su cama y no se limitaría a dar rienda suelta a sus impulsos carnales más básicos, tal y como yo deseaba—. Si necesitas más pruebas de mi decisión…

			—Emilia.

			La forma en que dijo solo mi nombre hizo que me prepara para sufrir una decepción. Su tono indicaba que teníamos que hablar, y hablar era, sin el menor asomo de duda, lo peor que podía imaginar en aquel momento. Hablar conllevaría lágrimas y eso me obligaría a afrontar lo mucho que me había afectado ver antes a Vittoria. Prefería perderme en los besos adictivos de Wrath.

			—Por favor, no —dije en voz baja—. Estoy bien. De verdad.

			El demonio parecía inquieto, poco convencido. Una vez, me había dicho que deseara pero que nunca necesitara; no obstante, esa noche sentía ambas cosas con intensidad y no me importaba si eso me hacía débil. Recé para que no me enviara sola de vuelta a mi dormitorio. No podría soportar la soledad. Necesitaba consuelo, conexión. Un poco de paz, que solo él podía proporcionarme en aquel momento.

			Justo en ese instante las cortinas transparentes que separaban su dormitorio del balcón revolotearon a causa de la brisa invernal, tentándolo a unirse a su reina semidesnuda. Era como si el reino mismo quisiera que por fin estuviéramos juntos. Con el suave titilar de las velas y las telas del color de la medianoche, el dormitorio exudaba una silenciosa sensualidad. Era una habitación hecha para todo tipo de susurros: aquellos en los que las palabras eran pronunciadas con ternura, con reverencia contra los labios, y los que hacía la ropa deslizándose poco a poco sobre la piel.

			Dos cosas que deseaba experimentar a la vez con aquel príncipe.

			Como él mismo había admitido, Wrath creía en el poder de las acciones por encima de las palabras. Y con ese recordatorio, había hecho mi movimiento. Él permanecía inmóvil en el balcón, observándome mientras me agachaba y me quitaba las botas. No sabría decir si había percibido mis emociones sobre Vittoria y las había malinterpretado o si todavía no confiaba en que quisiera completar el siguiente paso para aceptar nuestro matrimonio.

			Dormir juntos era uno de los dos actos finales necesarios para que nos convirtiéramos en marido y mujer. Desde luego, podríamos acostarnos y no estar casados, pero deseaba completar nuestro vínculo.

			Teniendo en cuenta cómo nos habíamos conocido, cuando lo había invocado en Palermo y luego lo había atado accidentalmente a mí por toda la eternidad, y cómo ambos habíamos jurado odiarnos y que nunca haríamos nada parecido a besarnos, lo entendería si ese fuera el origen de su inquietud.

			Hacía varios meses, yo también habría afirmado que esa noche era improbable. Eso había sido antes de reconocer que había más en nuestra historia. Que ardía por él con tanta ferocidad como las flores doradas y rosadas en llamas que podía invocar en las puntas de mis dedos a voluntad. Otra cosa que había creído imposible y un misterio más que debía resolver, junto con la verdad de quién era en realidad. Pero todo aquello podía esperar. Lo único en lo que quería pensar en aquel momento era en reclamar a mi rey demonio.

			Los copos de nieve empezaron a caer a su alrededor, espolvoreando ligeramente su cabello oscuro y sus hombros anchos, pero él no pareció darse cuenta. La dureza de los elementos de aquel reino invernal nunca parecía afectarlo, aunque era probable que eso se debiera al hecho de que él mismo era una fuerza de la naturaleza a tener muy en cuenta.

			Sostuve su intensa mirada mientras me deslizaba los ajustados pantalones por las caderas y me los quitaba para luego lanzarlos sobre la túnica. Wrath casi dejó de respirar cuando se dio cuenta de que no llevaba ropa interior. Con los puños apretados a los costados, los nudillos se le pusieron blancos como el hueso por la tensión. No era exactamente la reacción que esperaba al desvestirme.

			Con el ceño fruncido, reproduje en silencio nuestra conversación, recordando con cuidado cada palabra. Después de haberme engañado para que firmara un pacto de sangre con él, para asegurarse de que ninguno de sus hermanos se aprovechara de mí cuando cruzara por primera vez al inframundo, le había preguntado si todavía me consideraba suya.

			Ahora, mientras permanecía rígido e inmóvil ahí fuera, bajo la nieve, sin hacer ningún amago de seguirme a su cálido y acogedor dormitorio, me preocupó haberlo entendido mal. Solo había dicho que no necesitaba tiempo para pensarlo. Lo cual, técnicamente, no significaba que me considerara suya.

			—¿Has cambiado de opinión? —pregunté.

			Wrath escaneó mi rostro; su expresión era hermética.

			—Me eliges por propia voluntad. A sabiendas de quién soy. De lo que soy capaz.

			No eran preguntas, pero asentí afirmativamente.

			—Sí.

			—¿Y esta decisión no tiene nada que ver con tu hermana?

			Me observaba con atención y supe que estaba tratando de percibir incluso el más mínimo cambio en mis emociones. Wrath no me llevaría a la cama si creía que alguna fuerza que no fuera mi propio deseo me estaba conduciendo a ella. Pero era una de las primeras veces desde que nos conocíamos en la que no le estaba ofreciendo nada más que la verdad. Si había alguna esperanza de seguir adelante juntos, debíamos terminar con esos juegos entre nosotros.

			—Aquella noche, en la fiesta de Gluttony, te deseaba. Y antes de… ¿Recuerdas cuando me quitaste la borrachera con magia mientras entrenábamos contra su pecado? En aquel momento, también quería que me tomaras. Todo eso sucedió mucho antes de que viera a Vittoria. —Me obligué a sostenerle la mirada, para demostrarle que hablaba muy en serio—. Y esta noche me he dado cuenta de que, a lo largo de todo esto, siempre has estado ahí para mí. Es posible que tus métodos no hayan sido siempre ideales según los estándares mortales, pero todo lo que has hecho ha sido para ayudarme. Te quiero a ti y no tiene nada que ver con nadie más.

			Después de una larga pausa que hizo que me tensara por el rechazo, por fin avanzó desde el balcón hacia su dormitorio, recortando poco a poco la distancia entre los dos. Su mirada vagó de mis ojos a mis labios antes de seguir bajando para recorrer todo mi cuerpo.

			En sus ojos apareció una emoción salvaje que me hizo apretar las rodillas mientras me devoraba centímetro a centímetro con una mirada feroz, deteniéndose en ese palpitante lugar entre mis muslos que de repente sufría por tenerlo cerca. Un gruñido bajo retumbó en su pecho, confirmando que percibía mi deseo.

			Para ser sincera, esperaba que esa noche se permitiera liberar a la bestia. Quería experimentar cada perversa y depravada situación con la que Wrath estaba soñando en aquel instante.

			Me mostró una sonrisa nacida de una promesa pecaminosa, indicando que estaba más que dispuesto a satisfacerme.

			Incluso con la frialdad pegada a su cuerpo por culpa de la tormenta, sentí de todo menos frío cuando se acercó. Entre su mirada abrasadora y la forma en que trazaba en silencio cada una de mis curvas, como si estuviera planeando todas las cosas que estaba a punto de hacer… Era casi suficiente para que me derritiera en ese preciso instante y lugar.

			—Cuéntame todos tus oscuros deseos, Emilia —me inclinó el rostro hacia arriba—, todas las fantasías que deseas que se hagan realidad. —Depositó una caricia ligera sobre el punto en el que me palpitaba el pulso en la garganta antes de aproximar su boca a la mía, y el beso fue un mero roce de sus labios que me dejó sin aliento y llena de deseo. Se apartó y recorrió mi silueta con las manos, despacio—. Y prometo hacer realidad hasta la última de ellas.

			Recorrí con la mirada sus ropas elegantes y el cuerpo duro que se escondía debajo.

			—Tengo bastantes ideas.

			La nueva mirada que me dedicó me indicó que también tenía sus propias e interesantes ideas.

			Puede que discutiéramos por otros asuntos, pero en aquel tema pensábamos igual, gracias a la diosa. Tiré de él para darle otro beso, con la intención de atesorar aquel momento para toda la eternidad. Pronto, aquel beso dulce se tornó voraz, ninguno de nosotros se contentó con que siguiera siendo lento o delicado. Éramos seres alimentados por la rabia, por la pasión. Y yo quería que nuestra primera vez juntos fuera tan explosiva como nuestros temperamentos.

			Si Wrath deseaba hacer realidad todos los deseos oscuros que albergaba, esperaba que estuviera preparado para seguirme el ritmo. Le mordisqueé el labio inferior y, tras un gruñido de aprobación, respondió de la misma manera.

			Wrath no tardó ni un instante en declararle la guerra a mi boca y luchó como el general que era, sin tomar prisioneros. Había propiedad en aquel beso, posesión. Y se la devolví sin dudar. Era mío. Cada centímetro de su alma perversa, cada latido constante de su corazón, me pertenecían.

			Me recorrió el cuerpo con las manos y un calor meloso anidó en la zona baja de mi vientre y se fue extendiendo con cada glorioso roce de sus dedos callosos. De todos los momentos para que estuviera completamente vestido…

			Le arranqué la chaqueta del traje y luego tiré del borde de su camisa antes de desgarrarla. Necesitaba verlo, sentirlo, piel contra piel.

			Rompió nuestro beso, levantando las comisuras de la boca en actitud divertida.

			—Aunque las virtudes suelen ser aburridas, es posible que valga la pena tener algo de paciencia en este momento.

			—En esta ocasión, esperaba que fueras más hábil con el pecado. Si no recuerdo mal, una vez me preguntaste si me gustaría ver lo perverso que podías llegar a ser. —Lo recorrí con la mirada de arriba abajo y oculté mi sonrisa cuando sus ojos destellaron—. ¿De verdad esto es lo mejor que sabes hacer?

			—¿Me estás retando?

			Me encogí de hombros, sabiendo con precisión lo que estaba haciendo y disfrutando de la reacción que provocaba en él. Considerando el bulto que se insinuaba bajo sus pantalones, tampoco parecía importarle demasiado. Demonio retorcido.

			—¿Y qué vas a hacer si es así? —pregunté.

			—Métete en la cama, mi señora.

			Habló en tono suave, pero no había nada sumiso en la orden. Retrocedí hasta la cama sin pensarlo y me apoyé en ella, hundiendo los dedos en la manta de ébano colocada con buen gusto a los pies. Una vez, había imaginado la sensación que produciría contra mi piel desnuda.

			Estaba a punto de descubrirlo.

			Wrath sacudió la barbilla, indicando que me quería entera en la cama, no simplemente apoyada en ella. Con el corazón latiéndome con fuerza por la anticipación, me incorporé y me deslicé sobre el enorme colchón, reprimiendo un gemido cuando el suave pelaje dio paso a la frialdad de las sábanas de seda en un instante. La sensación era mejor de lo que había imaginado. Lujo y decadencia mezclados con algo un poco salvaje e indomable.

			Igual que el amo de aquella casa del pecado.

			Wrath se desabrochó los pantalones y clavó la mirada en la mía. Un desafío en sí mismo, para ver si de verdad estaba lista para lo que se avecinaba. Sus pantalones tocaron el suelo y su dura longitud quedó libre, intimidante y tentadora, y ansiosa por reclamarme.

			Me mordí el labio inferior, casi vencida por el deseo mientras bebía de aquella visión. Por la diosa, era glorioso. Despacio, desvié la mirada de su orgullosa excitación y exploré el resto de su cuerpo. Mi visión se vio inundada por más de metro ochenta de puro músculo recubierto por una piel broncínea que parecía brillar llena de vida. Era el vivo ejemplo de la fuerza masculina combinada con un rudo atractivo.

			Dio un paso adelante y mis ojos vagaron desde la serpiente metalizada hecha de tinta que lucía en el brazo hasta el tatuaje de su muslo izquierdo: una daga hacia abajo con rosas grabadas en su superficie.

			No podía distinguir los diseños geométricos de la empuñadura, y cuando Wrath se tomó a sí mismo con su mano tatuada y bombeó lentamente con el puño cerrado, se me quedó la mente en blanco. El demonio me dedicó una mirada de suficiencia, como si supiera perfectamente lo que su seductora caricia estaba provocando. Que la diosa lo maldijera. Quería reemplazar su mano con la mía. Mejor aún, quería usar mi…

			… un violento crujido partió el aire como el látigo de un dios furibundo y el dormitorio de Wrath, junto con el demonio que lo poseía, desapareció, reemplazado por una habitación vacía, fría y sin luz.

			Fue un cambio tan drástico que no me di cuenta de inmediato de que era real. Parpadeé a toda velocidad, intentando adaptarme a la repentina oscuridad. Las sombras se movían alrededor de lo que me pareció que era un espacio pequeño, casi retorciéndose de forma frenética, unas encima de otras.

			Se me puso la piel de gallina en los brazos cuando el frío del aire se volvió gélido.

			Aquello tenía que ser otra extraña ilusión. Había experimentado algunas con anterioridad, pero ninguna tan vívida. Parecían activarse cada vez que Wrath y yo nos poníamos románticos, así que lo más probable era que aquella hubiera sido la causa en ese momento. Maldije lo inoportuno de semejante intrusión no deseada, aborreciendo que el pasado de otra persona me hubiera alejado de mi delicioso presente.

			Fui a frotarme las sienes, pero no logré mover las manos. De repente, fui consciente de que un par de esposas me rodeaban con fuerza las muñecas. Tiré de ellas, pero estaban atornilladas en lo alto el techo. Las cadenas resonaron con cada movimiento y el sonido hostigó mis nervios, que se alteraron. Sangre y huesos. Miré hacia abajo. En aquella visión, estaba tan desnuda como en mi realidad actual. Maravilloso. Había dejado un sueño solo para entrar en una pesadilla normal y corriente.

			Solté un largo suspiro y mi aliento creó unas nubecillas blancas antes de que me tensara. Qué extraño. A diferencia de otras ilusiones, también parecía tener control sobre aquella. No era como entrar en un recuerdo o ver el pasado desde la perspectiva de otra persona. Entrecerré los ojos. Si no era una ilusión o un recuerdo…

			—¿Qué demonios está pasando? —El inconfundible sonido de unas botas contra la piedra hizo que se me disparara el pulso mientras experimentaba una intensa punzada de miedo—. ¿Wrath?

			En algún lugar cercano alguien encendió una cerilla, cuyo silbido precedió al olor a azufre que flotó hacia mí. Una pequeña llama parpadeó en el otro extremo de la habitación, aunque quienquiera que hubiera prendido la vela había desaparecido por arte de magia. Sacudí las cadenas de nuevo, tirando de ellas con tanta fuerza como pude, pero no cedieron ni un milímetro. A menos que me arrancara las manos, no iba a escapar hasta que mi secuestrador me liberara.

			Para evitar el creciente pánico, entrecerré los ojos para intentar ver en la penumbra, tratando de encontrar alguna pista de mi ubicación o de mi captor. Me encontraba en una estancia de piedra y estaba encadenada en una especie de nicho.

			En el centro del espacio principal había un altar tallado en la misma piedra pálida que daba forma a las paredes y al suelo. Briznas de paja y hierbas secas cubrían el suelo. Casi me recordaba al monasterio de casa, donde mi amiga Claudia trabajaba con los muertos, pero no del todo.

			Pensar en esas estancias me trajo recuerdos de los invisibles espías mercenarios que me habían perseguido en aquel lugar en una ocasión. Sentía como si hubiera transcurrido una eternidad desde que me había encontrado con un demonio Umbra y reprimí un estremecimiento. Si nunca volvía a ver a uno de esos espantosos demonios, habría vivido una vida buena y feliz.

			—Seas quien fueres, muéstrate.

			Sacudí mis cadenas. El eco metálico que produjeron fue la única respuesta que recibí, aunque juraría que escuché el débil sonido de alguien que respiraba cerca de mí. No vi ninguna bocanada de vaho, pero sabía que eso no significaba que estuviera sola. Wrath nunca me sometería a aquella especie de truco, sobre todo teniendo en cuenta lo que habíamos estado a punto de hacer, lo cual descartaba aquello como un juego preliminar demoníaco de lo más retorcido.

			Reuní toda mi falsa bravuconería.

			—¿Hasta encadenada tienes miedo de hablar conmigo?

			—No tengo miedo —dijo una voz profunda y con un fuerte acento desde la oscuridad.

			Se me entrecortó la respiración. Había escuchado esa voz antes, pero no era capaz de ubicarla. No era Anir, el humano que era el segundo al mando de Wrath. Tampoco parecía ninguno de los hermanos del príncipe demonio. Ese acento era de mi isla en el reino de los mortales. Estaba segura de ello.

			—Si no tienes miedo, entonces no tienes por qué esconderte de mí.

			—Estoy esperando más órdenes.

			—¿De quién? —El silencio se extendió entre nosotros de forma incómoda.

			Era difícil fingir autoridad estando desnuda, encadenada y hablándole a un secuestrador fantasma, pero lo intenté de todos modos.

			—Quienquiera que sea tu amo, es probable que no tarde mucho en aparecer. No hay necesidad de tanto secretismo.

			—No tienes que preocuparte por mí.

			Una frase que era probable que todos los asesinos y criminales dijeran a sus víctimas justo antes de cortarles la garganta. Tragué con dificultad. Necesitaba que siguiera hablando para averiguar quién era, y había descubierto que molestar a alguien siempre provocaba una reacción, aun en contra de su voluntad. En los últimos meses, Wrath y yo habíamos usado esa misma táctica el uno con el otro, y podría besarlo en aquel mismo instante por la práctica que me había proporcionado.

			—¿Tu amo te ha ordenado permanecer en las sombras?

			—No.

			—Mmm. Ya veo.

			—¿Qué?

			—Solo eres un pervertido que disfruta observando a sus víctimas, sabiendo que ellas no pueden verte. Dime, ¿te estás tocando? ¿Te estás imaginando la sensación de mi piel mientras te acaricias a ti mismo? ¿Por qué no te acercas? —Y me permites darte un rodillazo en la ingle que sentirás hasta en los pulmones. El hombre se materializó frente a mí con una mirada de pura irritación en el rostro. Estaba claro que no se trataba de un demonio, pero ese dato no resultó reconfortante. Respiré hondo—. Domenico Nucci.

			El joven que vendía arancini con su familia en Palermo me miró con vehemencia. Unas garras de aspecto mortífero sobresalieron de repente de las yemas de sus dedos; luego las retrajo, recordándome que no era más humano que yo. Casi había olvidado que el hombre que había creído que cortejaba a mi gemela en secreto era un cambiaformas. Un hombre lobo, para ser exactos. Criaturas temperamentales en el mejor de los casos, y basándome en lo que recordaba que me había contado su padre, acababa de provocar a uno que se había transformado por primera vez no hacía mucho. No tenía ni idea de cuánto control ejercía sobre su lobo, pero apostaba a que no mucho.

			Los ojos de Domenico, que solían ser de un tono marrón cálido, brillaban de un púrpura pálido sobrenatural cuando se acercó a mí, confirmando mis sospechas. Estaba a punto de transformarse.

			Contuve la respiración, esperando a que me asestara un golpe mortal. Parecía querer acercarse más y apretó la mandíbula para contenerse mientras la ira irradiaba de él como un sol furioso. El lobo tomó varias respiraciones profundas y luego rotó los hombros, rompiendo la creciente tensión. Con un movimiento de la mano, que era mitad garra, algunas de las sombras se separaron del frenesí y volvieron a tomar forma a mi alrededor, creando una especie de bata.

			—¿Dónde estamos? —pregunté, ignorando lo extraño de mi atuendo mientras este se asentaba sobre mi piel. Y el hecho de que el hombre lobo lo hubiera conjurado sin ni siquiera susurrar un hechizo.

			—En el reino de las sombras.

			Asimilé aquella información en silencio. Mientras crecíamos, nuestra Nonna Maria nos había instruido sobre los cambiaformas y algunas otras criaturas mágicas. Según las historias de mi abuela, los lobos libraban guerras sobrenaturales con los demonios en el reino de los espíritus, que debía ser a lo que él se había referido con lo del reino de las sombras.

			Siempre me había imaginado el reino de los espíritus lleno de fantasmas que atravesaban paredes, inquietantes y etéreos, como aparecían representados en las novelas góticas. Aquello era muy diferente de lo que había imaginado. Domenico era completamente corpóreo. Y tenía claro que sentía el peso de las esposas heladas mientras me mordían la piel.

			También sentí algo que no había advertido antes: el leve zumbido de la magia en el metal. No eran unos grilletes normales y corrientes, estaban hechizados para mantener bajo llave mis propios poderes.

			Intenté sumergirme de forma sutil en la fuente de mi magia y, tal como sospechaba, me topé con una barrera que me impidió invocar el fuego.

			Tenía la terrible sensación de que sabía quién era su amo y no me apetecía que mi magia permaneciera atada durante nuestro encuentro. Eché un vistazo a mi captor. Jamás había oído que los lobos transportaran a nadie con ellos al reino de los espíritus y, hasta ese momento, no lo habría creído posible, sobre todo de un hombre lobo recién transformado. Domenico debía de ser inmensamente poderoso. Un futuro alfa en ciernes.

			—¿Mi cuerpo físico sigue en los siete círculos? —pregunté.

			Domenico me recorrió con la mirada, sus ojos perdieron algo de ese brillo de cambiaformas.

			—Sí.

			No estaba segura de cómo era eso posible y la mirada del hombre lobo me indicó que no respondería a ninguna otra pregunta al respecto. Sabiendo lo peligroso que sería si se transformaba en lobo por completo, lo dejé en paz. De todos modos, ya me había proporcionado la información más importante que necesitaba.

			Mi cuerpo seguía en el dormitorio de Wrath y no tenía la menor duda de que, en ese mismo instante, el demonio estaría buscando una forma de llevarme de vuelta. Si no podía escapar por mi cuenta, solo tenía que esperar hasta que él acudiera a por mi alma y desatara su poder. Cualquiera lo bastante tonto como para atacar a su futura esposa en su casa real merecía experimentar su pecado homónimo. Estuve a punto de sonreír, imaginando la carnicería que causaría mientras repartía justicia, pero me contuve.

			—Aquí hace mucho frío.

			—Para mí, no.

			Quería frotarme los brazos con las manos, obligar al calor a que volviera a mi no-cuerpo, pero, por culpa de las cadenas, no podía. Domenico me vigilaba de cerca, con un brillo amenazante en la mirada. Un movimiento en falso conllevaría acabar con su mandíbula cerrada alrededor de mi garganta, sin importar cuáles fueran sus órdenes. Era mucho más volátil que cuando lo había conocido, aunque lo más probable era que se debiera al cambio. Había oído historias sobre lobos jóvenes que a veces tardaban años en madurar por completo.

			Incapaz de tolerar que me observara en silencio, me aclaré la garganta.

			—Cuando te vi en el monasterio después del «asesinato» de Vittoria, creí que estabas rezando por ella. Más tarde descubrí que estabas allí porque te habías transformado por primera vez. ¿De verdad no sospechaste nunca lo que eras?

			Se le contrajo un músculo de la mandíbula.

			—¿Acaso tú sabes qué eres, Emilia?

			No me pasó por alto que había dicho qué, no quién. Tenía mis sospechas, pero él no necesitaba conocerlas.

			—Sé que soy tu prisionera. Sé que Wrath te perseguirá y te desgarrará miembro a miembro si resulto herida de algún modo. —Sonreí, una curva maliciosa y perversa en mis labios. El lobo pareció darse cuenta de que a lo mejor me había encadenado y anulado mi magia, pero no era el único depredador en la estancia—. Y no hay ni un solo reino en el que puedas esconderte donde no te vaya a encontrar. Es decir, si es que no te atrapo yo primero. De los dos, él es el misericordioso. Harías bien en tenerlo en cuenta.

			—Vaya, vaya, hermanita.

			A pesar de que la había estado medio esperando, escuchar la voz de mi gemela hizo que el corazón se me contrajera de forma dolorosa. Desvié la mirada de golpe al otro extremo de la estancia y localicé a Vittoria enseguida.

			Mi hermana se deslizó por la pequeña habitación como un fantasma del pasado, con un largo vestido blanco que flotaba detrás de ella como si lo levantara una brisa fantasmal. Su presencia transmitía una cualidad de ensueño, pero era tan real como Domenico y yo. La observé con atención en busca de alguna lesión, aunque sabía que era ella la que daba órdenes al hombre lobo, no al revés.

			Las lágrimas me aguijonearon los ojos cuando lo asimilé todo. Vittoria estaba allí de verdad. Viva. Me costaba creer que solo hubiera pasado una hora o dos desde que había descubierto que en realidad no estaba muerta. A pesar de su traición, quería abrazarla y no soltarla jamás.

			Aquello era un milagro bendecido por la diosa.

			—Vittoria.

			Apenas fue un susurro, pero ante el sonido de mi voz, los labios de mi gemela adoptaron una sonrisa familiar. Si no hubiera estado encadenada, habría caído de rodillas. Verla en el espejo de la Triple Luna era una cosa; tenerla allí, frente a mí, resultaba abrumador. Las palabras me fallaron cuando mi gemela se acercó a mí describiendo círculos a mi alrededor y mirándome con curiosidad.

			—Vamos a desencadenarte y a ver qué trucos has aprendido. —Sus ojos color lavanda refulgieron, recordándome que había cambiado por completo. Aquella no era la chica cuyos ojos marrones hacían juego con los míos. La joven a la que le encantaba crear sus propias bebidas y perfumes. Aquella extraña era otra cosa. Algo que hizo que se me erizara el vello a lo largo de los brazos—. Dios sabe que yo también tengo algunos para compartir. ¿Cambiaformas?

			Domenico se movió a una velocidad sobrenatural y me agarró el pelo con un puño, obligándome a ladear la cabeza. Acercó la nariz a mi cuello y aspiró una profunda bocanada de mi olor, probablemente memorizándolo para rastrearme si intentaba escapar. Me encogí ante aquel dolor repentino, pero logré reprimir un grito.

			Mientras acercaba la boca a mi oído, gruñó; era un un sonido que estaba lejos de ser humano.

			—Si intentas cualquier estupidez, te arrancaré algo más que tu corazón mortal, bruja de las sombras.

			—Tranquilo, cachorro. —Vittoria chasqueó la lengua—. No juegues demasiado duro. De momento.

			Antes de que pudiera asimilar el dolor de esa declaración o preguntarme cuánto más podían complicarse las cosas, aparte del tema de las cadenas, Domenico me alejó de un empujón y, con otro movimiento perezoso de la mano, abrió las cerraduras de las esposas. Mis ataduras repiquetearon contra el suelo y el sonido pareció un presagio, como la hoja de un verdugo al descender sobre los condenados.

			Había llegado el momento que había estado temiendo y no me sentía preparada en absoluto.

			Con el corazón latiéndome como loco, le di la espalda al furioso hombre lobo y me enfrenté a mi gemela no-muerta, armándome de valor cuando nuestras miradas se encontraron y ninguna la apartó.

			Durante meses, Vittoria me había hecho creer que estaba muerta. Que había sido asesinada de forma violenta. Me había permitido descubrir su cadáver sin corazón, destrozado y sangrando en esa tumba. Aquello había desgarrado mi mundo y destruido los cimientos de mi persona. El engaño de Vittoria era una herida que nunca sanaría por completo, dejaría cicatrices emocionales en mi alma y en mi corazón para siempre.

			Incluso teniéndola frente a mí en aquel instante, viva y de una sola pieza, no había ninguna esperanza de que nuestras vidas volvieran a ser como antes. Entre nosotras habían pasado demasiadas cosas para limitarnos a olvidar y seguir adelante, y eso, más que cualquier otra cosa, era algo que lamentaba. No importaba cuánto deseara lo contrario, ambas habíamos cambiado de forma irrevocable. Y no estaba segura de que las piezas de nuestras nuevas vidas fueran a encajar nunca más.

			Para superar el dolor creciente que sentía en el pecho, pensé en mi prometido. En cómo mi gemela también me había arruinado esa noche. En lugar de dolor, me concentré en la furia, en la ira que me había ayudado a superar mi propio infierno personal. Y todas las emociones, excepto una, desaparecieron.

			Si hubiera sido capaz de sentir preocupación en lugar de ira pura, probablemente la sonrisa triunfal de mi hermana habría causado un atisbo de malestar. Tal como estaban las cosas, ella estaba a punto de descubrir que no era la única capaz de infundir inquietud. Ya era hora de que Vittoria me temiera a mí.

			Me sumergí en la fuente de mi magia, aliviada al sentir el enorme pozo de poder que chisporroteó bajo mi piel. Si mi hermana quería ver de lo que era capaz, se lo enseñaría con mucho gusto.

			—Tienes cinco minutos para explicarte. —Cuando hablé, mi voz sonó más gélida que el aire que nos rodeaba, más gélida incluso que el círculo más perverso del infierno. Juraría que las sombras se detuvieron antes de desaparecer en la nada, escondiéndose del gran ajuste de cuentas que presentían que estaba al caer.

			—¿Y luego? —preguntó Vittoria.

			Mi sonrisa era una hermosa pesadilla. Por primera vez, Vittoria frunció el ceño, como si acabara de darse cuenta de que había un defecto fatal en su plan. Era posible crear monstruos, pero nunca domesticarlos.

			—Y luego, querida hermana, conocerás a la bruja en la que me has obligado a convertirme.

		

	
		
			DOS

			—Muérdete la lengua o te la arranco. —Domenico dio un paso adelante, con las garras extendidas y gruñendo por lo bajo ante la amenaza que había soltado, pero Vittoria levantó la mano y eso lo detuvo. Estaba demasiado furiosa para que me sorprendiera la rapidez con la que retrocedió ante aquella orden simple y tácita.

			—Veo que te has vuelto más poderosa. Más… ¿audaz? —preguntó Vittoria, arqueando una ceja—. Por fin has salido del pequeño agujero seguro en el que te has estado escondiendo, solo para vivir una vida que ahora es digna de la pluma de un bardo. ¿Acaso cantan baladas sobre brujas aburridas que se marchitan pasando el tiempo en cocinas calurosas, suspirando por hombres santos igual de aburridos, como, por ejemplo, Antonio? Me imagino que un gran romance con el rey de los demonios es mucho más interesante. Sobre todo, en el dormitorio. Por el amor del Gran Divino de arriba, Emilia. La muerte de tu vida anterior es algo por lo que deberías estarme agradecida. Antonio, el Mar y Vino… Tú y yo siempre estuvimos destinados a cosas más grandes.

			—¿Aburrida? —La ira me atravesó—. Adoraba mi vida y nuestra cocina. Mis disculpas si lo que yo considero divertido, o a quien encontraba atractivo, te resulta tan repulsivo. ¿Y desde cuándo odias el Mar y Vino? También amabas a nuestra familia y el tiempo que pasábamos cocinando juntas. ¿O nos has olvidado? En tu búsqueda de… lo que sea que estés buscando, ¿cómo has podido hacernos esto, cómo has podido hacérmelo a mí?

			Se me quebró la voz con esa última pregunta y volví a tirar de mi furia, centrándome. Vittoria me observaba con atención.

			—Hice lo que había que hacer por nosotras. Puede que no lo parezca, pero te juro que todo esto ha sido por ti y por mí. La maldición…

			Reprimió lo que iba a decir, pero no funcionó.

			—Uy, sí, la maldición. —Golpeé el aire como si la maldición fuera una mosca molesta—. La condenada y puñetera maldición de la que nadie puede hablar. ¡Ya estoy harta de esta magia voluble y de todos los seres malditos involucrados! ¿Por qué fingiste tu asesinato? ¿Cómo iba a resultarme útil eso?

			Pareció elegir con sumo cuidado sus siguientes palabras.

			—Incluso el combustible más volátil necesita una chispa para provocar las llamas.

			Como siempre, se mostró críptica en lo que se refería a la maldición.

			—¿Para qué necesitabas tanto fuego?

			Su mirada se convirtió en una dura y brillante gema de odio. Durante un segundo, no fue un tono lavanda lo que brilló en sus iris, sino un intenso rojo rubí.

			—Para ver arder a nuestros enemigos. Para reclamar lo que es nuestro por poder y nacimiento. Y para romper las últimas cadenas que nos atan de una vez por todas.

			—¿Y nuestra familia? ¿Son tus enemigos? ¿Se merecían tener que enterrarte en esa cripta? ¿Creer que te estabas pudriendo con nuestros ancestros?

			—Sí. Aunque dudo mucho de que creyeran que me estaba pudriendo. Esa pequeña mentira es algo que imaginé que contarían a su preferida. O, debería decir, a la que más temen. —La admisión de Vittoria cayó entre nosotras con pesadez, hundiéndose bajo el peso de lo que ella creía que era la verdad—. Y no son los únicos que llegarán a temernos. He adoptado un consejo de nuestra querida familia. Mantén cerca a tus conocidos, pero aún más a tus enemigos.

			Miré a aquella desconocida que lucía el rostro de mi hermana. Había dureza en aquella Vittoria, oscuridad donde una vez había brillado la luz con fuerza. Mi hermana había sido juguetona, amistosa. Capaz de hacer amigos y de bailar durante horas y horas. Una cualidad que yo siempre había admirado y deseado poseer. Era difícil reconciliar aquella versión dura de ella con la anterior.

			—¿Qué pasa si no quiero que me teman? —pregunté.

			La sonrisa de Vittoria fue un destello rápido de dientes, amenazantes y afilados como navajas.

			—Un pájaro sin alas sigue siendo un pájaro, hermana mía.

			—¿Has estado hablando con el príncipe de la Envidia? —Solté un suspiro—. Te juro que suenas igual que él después de tomar demasiado vino de bayas demoníacas hechizado para decir la verdad.

			—¿Envy? —Su mirada parpadeó, como reviviendo un recuerdo—. Me acosté con su vampiro mascota solo para ver cómo ardían esos ojos verdes con su pecado favorito cuando nos descubrió. Los vampiros son unos amantes exquisitos, puesto que son criaturas de la noche y todo eso. Son unos maestros a la hora de mezclar placer y un poco de dolor. Cuando acabes de jugar con tu demonio, deberías visitar la corte de los vampiros y montar a uno o dos. Hace poco, visité a su príncipe y no me decepcionó en absoluto. Las cosas que hacía con esos colmillos…

			Domenico gruñó y mi gemela le lanzó una mirada apaciguadora. Estaba claro que él no estaba al tanto de que su… lo que fuera mi hermana para él… había retozado con algunos de sus enemigos mortales. Yo no sabía que había una corte de vampiros y, por el momento, preguntar por ella no era una prioridad. A menos que de repente se convirtiera en un problema, en aquel momento era la menor de mis preocupaciones.

			—Yo… —Quería sacudirme de encima la visión de mi gemela acostándose con ese vampiro en particular. Había tenido la desgracia de conocerlo en una ocasión y Alexei me había parecido aterrador. Y no al estilo de una fantasía oscura y prohibida. Parecía listo para arrancarle el corazón a alguien y beberse su sangre por simple diversión—. ¿Por qué estás aquí? Se suponía que nos encontraríamos mañana en las islas Cambiantes.

			Vittoria se encogió de hombros y, de repente, dejó de sostenerme la mirada.

			—Quería entregar el mensaje yo misma, por si acaso no conseguías el cráneo.

			No la creí, pero no le dije que resultaba obvio que estaba mintiendo. Mi hermana estaba guardando otro secreto y lo más probable era que tuviera algo que ver con el reino de las sombras, dado que estábamos allí. A lo mejor se trataba de una prueba para ver si Domenico podía llevarme hasta allí sin ningún contratiempo. Lo que significaba que lo más probable era que nuestro tiempo fuera limitado, y yo necesitaba respuestas.

			—¿Cómo fingiste que te arrancabas el corazón?

			—No lo hice.

			—Vi la sangre. El enorme agujero en tu pecho. Es obvio que se trataba de algún tipo de magia o ilusión, a menos que ya no necesites un corazón para vivir. No te quedes ahí plantada y sigas mintiéndome a la cara. Eso ya lo has hecho mucho en los últimos meses. Merezco saber la verdad, Vittoria.

			La temperatura descendió de golpe, unos carámbanos serpentearon por las paredes y chisporrotearon como llamas congeladas mientras se expandían a toda velocidad. Las velas titilaron a causa de la brisa repentina que sopló antes de apagarse, dejándonos a oscuras. Una fina columna de humo se enroscó en el aire, y el olor a azufre impregnó el ambiente frío; un presagio enviado por un feroz dios del infierno. Uno al que conocía bien.

			Domenico dio un paso adelante, rodeó con la mano la parte superior del brazo de mi gemela y tiró de ella para acercarla a él.

			—Hora de irse. Ha traspasado las protecciones del reino de las sombras.

			El corazón me latió a una velocidad de vértigo. Sabía exactamente a quién se refería. Wrath había acudido en busca de mi alma, cargando a través de la barrera del reino de los espíritus. Su pecado homónimo era lo bastante poderoso como para hacer que incluso el suelo de donde me encontraba temblara ante su llegada. Sentí su furia, palpable, y me provocó algo peculiar en ese reino. De repente, no estaba pensando en la traición de mi gemela o en cuán herida me sentía. El calor inundó aquellas zonas de mí donde el frío había hundido antes sus dientes. El pecado de Wrath me hacía sentir viva, frenética. También me hacía querer deshacerme de cualquier rastro de civilidad y convertirme en una fuerza elemental alimentada por mis instintos más bajos.

			Vittoria levantó los labios en una media sonrisa.

			—Recuerda, hermana. Disfruta la salchicha todo lo que quieras, pero no compres el cerdo. Es el único consejo que puedo ofrecerte.

			—¿Por qué debería hacerte caso?

			—Porque soy de tu sangre. —Domenico medio la arrastró por la estancia, luego agitó la mano hasta que un portal brillante se abrió ante ellos. Vittoria hizo una pausa y me miró—. Algunos vínculos no pueden romperse nunca, Emilia. Y algunas elecciones tienen consecuencias parecidas a las de la muerte. Te lo dice alguien que sabe muy bien cómo es eso.

			Unos escalofríos bailaron por mi espalda desde la primera parte de su advertencia. Wrath me había dicho algo similar la noche que había descubierto la verdad sobre por qué me había concedido su Marca real.

			Distraídamente, rocé con los dedos la «S» casi invisible de mi cuello y la magia provocó un leve y agradable cosquilleo que bajó por mi no-cuerpo.

			—¿Qué significa eso? —exigí—. Déjate de juegos, Vittoria.

			—Si lo eliges a él, renunciarás a una parte de ti —dijo, ofreciendo una respuesta que solo planteaba más preguntas—. Nos vemos mañana. No llegues tarde.

			—¡Espera! ¿Por qué tenemos que encontrarnos en las islas Cambiantes? —pregunté—. ¿Por qué no me dices lo que tengas que decirme aquí?

			—Tendrás que esperar para descubrirlo.

			Vittoria me lanzó un beso, luego atravesó el portal con el hombre lobo pisándole los talones. Al parecer, Domenico, un alfa por derecho propio, sabía que una amenaza mayor había entrado en su territorio. Batirse en retirada era la opción más inteligente. O, tal vez, se había limitado a tragarse el orgullo para salvar a mi gemela. No estaba segura de cómo me sentía después de nuestro encuentro, demasiadas emociones guerreaban unas contra otras, pero me sentía agradecida de que tuviera un aliado leal. Necesitaba uno.

			—Emilia.

			Wrath entró en la estancia un momento después, su cuerpo vibraba con la amenaza de una guerra inminente. Una batalla que pensaba declarar a nuestros enemigos. Observó cómo se cerraba el portal y luego me recorrió de arriba abajo con la mirada, afilada como la hoja que llevaba en la mano y prometiendo el mismo nivel de violencia a cualquiera que me hiciera daño.

			Bajé la mirada y reparé en que la bata de sombras también había abandonado su puesto a su llegada. Una vez más, me hallaba desnuda, pero no acobardada.

			—¿Te han hecho daño? —La voz le salió entrecortada, como si estuviera reservando toda su energía para la lucha. Puede que Domenico hubiera escapado, pero Wrath lo perseguiría. La mirada fría e implacable de su rostro no prometía más que dolor y tormento.

			Negué con la cabeza, sin confiar en mí misma para pronunciar una mentira parcial. El daño no siempre se infligía de forma física.

			—Era mi hermana. Quería asegurarse de que hubiera recibido su mensaje sobre mañana. ¿Dónde están las islas Cambiantes?

			—Justo a las afueras del continente. —La mirada del demonio recorrió de forma metódica cada centímetro de la estancia antes de recaer sobre las esposas. En un instante, su espada desapareció y apareció frente a mí para levantarme las muñecas con suavidad e inspeccionarlas más de cerca. Unas manchas rojas que se convertirían en feos moretones provocaron que la ira de Wrath alcanzara cuotas imposiblemente elevadas. Ahora su voz contenía una promesa mortal, y el aire se volvió tan gélido que me empezaron a castañetear los dientes.

			—Si alguien vuelve a encadenarte, me convertiré en todas las pesadillas que los mortales han tenido alguna vez conmigo, e incluso en algo peor.

			El hielo trepó a toda velocidad por las paredes y cubrió el techo a medida que la temperatura seguía cayendo en picado. Algunos pedazos de piedra se agrietaron y se desplomaron. Si no controlaba su temperamento pronto, ambos acabaríamos encapsulados en hielo o enterrados bajo piedra.

			—¿Y qué pasa si te pido que me ates tú?

			La dura expresión en el rostro de Wrath vaciló cuando se giró hacia mí. No se lo esperaba. Bien. Tal vez lográramos escapar de aquel reino antes de convertirnos en esculturas de hielo. Me libré de su ligero agarre, le rodeé el torso con los brazos y escuché cómo el corazón se le aceleraba por el abrazo. Casi de inmediato, sentí más calor.

			—Que te limitaras a decir «te quiero, me alegro de que estés bien» también habría sido suficiente.

			Transcurrió un segundo en silencio y prácticamente pude sentir a Wrath esforzándose por reprimirse. Solo su voluntad de hierro retendría el inmenso poder que pugnaba por ser liberado, por atacar. No podía ni llegar a imaginarme la disciplina, el control absoluto que tenía sobre su pecado homónimo, para lograr someter por fin a su ira. El aire se calentó un poco, aunque todavía hacía un frío mortal.

			Me acercó un poco más a él, como si lo consolara que estuviera sana y salva.

			—Torturar y destripar a tus enemigos sería un acto de amor.

			—Nadie puede negar que eres un demonio de acción. —Resoplé y me alejé lo suficiente como para ver la alegría que asomó a sus ojos y reemplazó a su ira helada, aunque todavía había algo en su expresión que indicaba que se sentía atormentado y que no desapareció tan rápido—. Llévame a casa, por favor. Ha sido una noche larga. Necesito un baño caliente y una botella entera de vino de bayas demoníacas.

			Y, sin importar lo que acababa de pasar o la advertencia que Vittoria había intentado hacerme, todavía quería reclamar a mi rey. Eso, más que cualquier otra cosa, calmaría mi mente, mi cuerpo y mi alma maldita.

			[image: ]

			Wrath nos hizo regresar a su dormitorio por arte de magia, reuniendo nuestras almas con nuestras formas físicas, y parpadeé al hallarme en una habitación recubierta de hielo. El techo, las paredes, la chimenea, todo menos la cama estaba congelado, el hielo era tan espeso que emitía un brillo azulado. En el reino de las sombras me había parecido que la cosa estaba mal, pero aquello era extremo.

			Me levanté con cautela de donde estaba tendida y alcé una ceja en actitud interrogativa. Wrath se pasó una mano por el pelo, un gesto que atrajo mi atención hacia unos cortes en sus nudillos en los que no me había fijado antes.

			—¿Te has tenido que pelear con algún lobo? —pregunté, haciéndole señas para que se acercara—. Por favor. Déjame verlo. —A regañadientes, me ofreció su mano herida—. ¿Por qué no se está curando?

			—Atravesé varios reinos a puñetazos.

			Su expresión era de regia frialdad y, si no me hubiera pasado los últimos meses conociéndolo, podría haber hecho caso omiso de las sutiles señales que indicaban que todavía estaba agitado por la emoción. Había cerrado su sensual boca en una línea fina, y su mandíbula cincelada delataba la tensión que sentía. Había un destello despiadado en su mirada, una promesa inquebrantable de actos terribles y violentos, lo cual revelaba lo cerca que había estado de partir el reino en dos. Un escalofrío me recorrió la espalda y me alejó de cualquier oscuro lugar en el que estuviera.

			—No pasa nada —dijo—. Tiene fácil arreglo.

			—No me importa el estado de la habitación. ¿Tú estás bien?

			El príncipe demonio esbozó una sonrisa tensa.

			—Ahora sí.

			Nunca lo había visto perder los estribos en una demostración tan desproporcionada de poder y me pregunté por la gravedad de su reacción. Por lo que quizá no podía o quizá no deseaba decirme. Presentí que necesitaba tiempo para ponerlo todo en orden y esbocé mi propia sonrisita.

			—Si estás seguro…

			—Lo estoy. —Ordenó la habitación con magia y acababa de encargar que me llenaran la bañera cuando llamaron a la puerta. Si pudiera haber maldecido a alguien en ese momento, lo habría hecho.

			—No contestes —medio gemí—. Te lo ruego.

			Wrath parecía dividido, pero me concedió mi petición. Después de levantar un muro para mantener a todos alejados de sus aposentos privados, me alzó en brazos y nos llevó a su baño, donde pateó la puerta para cerrarla a nuestra espalda.

			No había visto esa estancia antes y me fijé en la elegante belleza que rezumaba. Suelos color pizarra, paredes de mármol negro con vetas doradas, velas goteando cera del color del ébano, grifos y accesorios de oro reluciente y, en el centro de la habitación, una enorme bañera con patas en la que cabían varias personas.

			Un candelabro de cristal negro de gran tamaño colgaba sobre la bañera, completando el conjunto. La habitación era oscura, sensual y absolutamente relajante. Justo lo que necesitaba después de la noche estresante que había tenido.

			El príncipe me depositó con cuidado en la bañera, luego volvió con una copa fría de vino de bayas demoníacas, cuyas semillas plateadas brillaban como estrellas en miniatura a la luz de las velas. Por primera vez en lo que me habían parecido horas, exhalé, sintiéndome en paz.

			Wrath acercó un taburete a la bañera y se sentó para observarme beber el vino y sumergirme hasta los hombros en el agua perfectamente cálida.

			—¿Quieres hablar de tu hermana?

			—No especialmente. —Suspiré—. Todavía no entiendo por qué quiere que nos veamos en las islas Cambiantes. Sería mucho más fácil hablar aquí. ¿Se te ocurre alguna razón?

			Wrath no respondió de inmediato.

			—Puede que tenga algo allí que quiera que veas.

			—Lo más seguro es que tengas razón. Pero también podría haberse limitado a decírmelo. No entiendo qué necesidad hay de tanta teatralidad. Aunque supongo que es algo muy propio de Vittoria, en cierto modo. Puede que sea uno de los únicos rasgos familiares que he reconocido en ella. —Tomé otro sorbo de vino, saboreando el magnífico sabor que estalló en mi lengua—. ¿Cómo entraste en el reino de las sombras a puñetazos?

			—Soy el rey del inframundo. El reino de los espíritus está bajo mi dominio. E incluso si no fuera así, ¿de verdad crees que un único hombre lobo me impediría llegar hasta donde estuvieras tú?

			—Estoy segura de que no hay nada que pueda detenerte. ¿Qué se siente al ser invencible? —bromeé.

			La expresión de Wrath se volvió contemplativa mientras tomaba un paño de lino de una bandeja que había cerca de la bañera y lo sumergía en el agua. Volcó el jabón de una botellita de cristal sobre él y luego me hizo señas para que me diera la vuelta.

			—Levántate el pelo.

			Feliz, obedecí su petición de mimarme. Me pasó el lino jabonoso por los hombros, lavándome el cuerpo con suavidad antes de sumergirlo de nuevo en el agua. Wrath, el poderoso demonio de la guerra, me estaba dando un baño. Y era algo divino, sin lugar a dudas.

			Para ser alguien que acababa de congelar todo su dormitorio en un ataque de rabia, estaba claro que podía ser cálido y gentil. Al menos, en lo que a mí se refería. Dudaba de que alguien más pudiera ver ese lado del demonio. Lo que me hacía apreciar aquellos gestos aún más.

			Se me puso la piel de gallina a lo largo de las cuidadosas líneas que trazó por mi cuello, siguiendo la curva de mi columna hasta mi trasero. Me levantó con ternura un brazo cada vez, prestando especial atención a mis doloridas muñecas. Un ligero frescor impregnó el aire y me di cuenta de que debía de estar ejerciendo una enorme moderación para que su ira no controlara la temperatura de nuevo.

			Una vez que hubo atendido minuciosamente mi espalda y mis brazos, se desplazó poco a poco hacia mis costados, rozando la parte inferior de mis senos, lo que provocó que se me endurecieran los pezones mientras se acercaba a ellos. No me pareció que tuviera la intención de seducirme, pero eso no impidió que mi cuerpo reaccionara a sus cuidados. El calor se acumuló entre mis muslos y mis pensamientos se centraron de inmediato en por dónde pasaría el paño a continuación. Si mi suerte por fin había cambiado esa noche, puede que usara los dedos en lugar del lino. Me eché hacia atrás, concediéndole mejor acceso a ese lugar en particular…

			—Hay una hoja embrujada que puede matarme.

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, desterrando al instante la agradable sensación. Me incorporé y me giré, el movimiento repentino salpicó de agua el suelo prístino.

			—¿Qué?

			—Tu supuesta Primera Bruja creó ciertos objetos embrujados. Nuestros registros indican que fueron tres, pero nunca pudimos confirmar el número real. Solo uno de ellos demostró ser verdaderamente peligroso para un príncipe del infierno, la Espada de la Perdición.

			Como si eso mejorara las cosas.

			—Por favor, dime que está en tu posesión.

			Wrath me sostuvo la mirada, con la intención de que su fuerza y su poder fortalecieran mis nervios. Tuvo el efecto contrario. El príncipe suspiró.

			—Ninguno de los objetos ha sido recuperado. Desaparecieron al mismo tiempo que la bruja y sus espías.

			—Es posible matarte.

			Me ofreció una ligera inclinación de cabeza a modo de confirmación. La mera idea de que alguien apagara su llama provocó que un pánico irracional se apoderara de mí. Todos esos meses que habíamos pasado discutiendo, peleando el uno con el otro y contra la atracción que sentíamos. Todo podría desaparecer. Alguna criatura odiosa y egoísta podría arrebatármelo. Había creído que era invencible y esa hoja embrujada lo hacía demasiado vulnerable para mi gusto. Convertía cada pequeña cosa que no fuera atesorar nuestro tiempo juntos en insignificante. Las dagas de las casas demoníacas reales podían herirlo, pero no matarlo.

			Tal vez fuera el regreso de mi hermana a mi vida, el hecho de que era capaz de cualquier cosa, incluso de fingir su propio asesinato, lo que hizo que me desmoronara. O tal vez fuera lo que sea que estuviera probando al llevarme a ese reino aquella noche. Puede que quisieran ver cuánto tardaría Wrath en rastrearme hasta allí.

			No tenía ni idea de si podría resultar herido en ese reino, con su alma separada del cuerpo. De una cosa estaba segura: no podía confiar en mi hermana.

			Si esa arma acababa en manos de Vittoria, lo más probable era que atacara a Wrath. Me había advertido que no completara nuestro vínculo matrimonial; no me costaba imaginarla asegurándose de que eso no sucediera nunca. No tenía ni idea de quiénes eran sus enemigos, pero sabía que haría todo lo posible para destruirlos. Si creía que mi matrimonio con Wrath me obligaría de alguna forma a renunciar a una parte de mí que necesitaba para sus planes, estaba claro que, a sus ojos, él se convertiría en un enemigo.

			Con una fuerza que pareció tomar al demonio con la guardia baja, tiré de Wrath hacia delante, arrancándolo del taburete y metiéndolo en la bañera con ropa incluida. Necesitaba sentirlo. Vivo, respirando y sólido debajo de mí. Salté a su regazo y tiré de su camisa mojada para abrirla; los botones salieron despedidos, cayeron al suelo y rebotaron en la bañera mientras apoyaba la mano sobre su corazón y el mío latía a una velocidad de vértigo.

			Si alguien me lo arrebataba… Mi magia salió a la superficie, lista para incinerar ese reino y cualquier otro que pudiera existir. Ese poder antiguo y estruendoso que había sentido una vez con anterioridad abrió un ojo en lo más profundo de mi ser. Fuera lo que fuere ese monstruo, se tornaba más voraz cuanto más tiempo permanecía despierto. Ansiaba ser liberado, para asolar y destruir. Y a duras penas podía mantenerlo a raya.

			Unos brotes de fuego rosado y dorado estallaron en el aire por encima de nosotros, las flores en llamas se desplegaron, junto con raíces ardientes y tallos llenos de espinas. Era un jardín hecho de brasas y llamas. Y, de repente, no supe si tenía los ojos abiertos o cerrados; lo único que veía era una neblina de oro rosado cuando mi rabia adquirió forma mágica. Tomé una bocanada de aire de forma entrecortada y exhalé, medio convencida de que surgirían llamas y humo. Unas vides con unas enormes espinas afiladas se retorcieron alrededor de la bañera y treparon por las paredes; en unos instantes, las tendríamos por todas partes…

			Unas manos fuertes y poderosas se deslizaron por mi cuerpo y esa sensación me devolvió a la realidad mientras aquella vorágine interna se calmaba un poco. Tragué con fuerza, con la garganta reseca, mientras respiraba hondo y me centraba en el demonio. Wrath me dirigió una mirada desconcertada, pero no dejó de depositar caricias ligeras por todo mi cuerpo, como si supiera que, en parte, seguía controlada por mi furia. Me concentré en el cuidadoso trazado de sus manos y mi respiración se estabilizó con cada roce largo y pausado.

			Mi rabia hirvió a fuego lento y luego se esfumó, llevándose la oleada de magia consigo. Las flores en llamas volvieron a convertirse en brasas poco a poco, luego se chamuscaron y la ceniza fue a la deriva gracias a un viento mágico que Wrath debía de haber convocado. Las vides también retrocedieron al lugar del que las hubiera arrancado. Ni siquiera sabía que podía hacer algo así, pero Wrath no parecía sorprendido.

			Observé en silencio cómo la habitación volvía a la normalidad aunque, por dentro, mis emociones aún se agitaban como el mar tras una tormenta particularmente violenta. Las caricias de Wrath se ralentizaron y luego se detuvieron. Sus manos descansaban ahora en mi cintura. Nos miramos, sin mencionar que había perdido el control.

			—Creía que mi muerte ya no te excitaría como lo hizo una vez. —Su tono era ligero y burlón, pero detecté un trasfondo de tensión—. ¿Debería preocuparme?

			¿Debería preocuparme yo? Bajé la mirada y reparé en que, de alguna manera, me había sentado a horcajadas sobre él y que había cerrado las manos en puños alrededor de su ropa medio arrancada. Parecía estar al borde de un ataque salvaje.

			Tal vez sí debería preocuparse. Apenas podía contenerme una vez que entraba en ese lugar oscuro lleno de rabia. Era como si me hubieran despojado de toda la humanidad y solo fuera una fuerza elemental destinada a destruir.

			Aunque, después de una inspección más cercana, la protuberancia dura como una roca apoyada contra mi vértice me informó de que Wrath estaba disfrutando de mi rudeza. Relajé mi agarre mortal sobre su ropa.

			—Quiero encontrar esa espada.

			La sonrisa que había estado tironeando de las comisuras de sus labios se formó por completo y adquirió un aire travieso.

			—Si bien admito que me gusta jugar con cuchillos, me temo que este está fuera de los límites. Podemos jugar con mi daga. La magia imbuida en ella no me hará daño.

			—No te tomes esto a la ligera. Si Vittoria consigue esa hoja embrujada primero…

			—Tendrá que ponerse a la cola en una fila muy larga de demonios que la buscan. Los espías de Envy, por ejemplo, siempre están atentos a los susurros de todo el reino. Si está en los siete círculos, él la encontrará.

			—Porque Envy, de entre todos los demonios, es justo la persona a la que confiaría una espada que puede matarte.

			Conté hasta diez en silencio. Qué rápido olvidaban los príncipes que se apuñalaban y destripaban unos a otros. Podían pasar mil siglos y yo nunca olvidaría la forma en que la sangre de Wrath había cubierto mis manos después de que Envy hundiera la daga de su casa en su cuerpo.

			—Mi hermano es muchas cosas, pero no es un asesino. —Wrath me colocó un mechón de pelo húmedo detrás de la oreja. Mientras que él podía afirmar eso con certeza, yo no podía hacer lo mismo. Mi hermana mataría a nuestra familia si eso la ayudaba a alcanzar su objetivo. Yo parecía no ser parte de su venganza, lo que significaba que me necesitaba para su plan. Por ahora, al menos—. Cuando la hoja está cerca, puedo sentir su huella mágica. No estoy del todo indefenso, mi señora. La mayoría se lo pensaría dos veces antes de atacarme.

			A menos que estuvieran seguros de que el arma que tenían podría acabar con él.

			—¿Cuán cerca? —Capté el ligero estremecimiento, ya que no fue lo bastante rápido para ocultármelo, y el terror me inundó de nuevo—. Ya veo. Entonces tiene que estar tremendamente cerca para que la percibas. Maravilloso.

			Me puse de pie, el agua del baño corrió por mi cuerpo formando riachuelos mientras salía de la bañera. La idea de relajarme ya no me atraía. Quería destrozar aquel reino, centímetro a centímetro, y encontrar esa espada maldita. Wrath arqueó una ceja, pero no dijo ni una palabra mientras yo pasaba por alto la toalla y me encaminaba hacia su dormitorio, goteando sobre todos sus inmaculados azulejos.

			Mi ropa limpia estaba en la habitación de al lado y, sin pensarlo, abrí la puerta del pasillo que conectaba nuestros dormitorios. El hombre que estaba de pie al otro lado dejó caer el puño con el que había estado a punto de llamar y su piel tostada se tornó escarlata.

			—Por la sangre del diablo, Em. —Anir hizo una mueca—. Avisa antes de andar por ahí… —hizo un gesto con la mano en mi dirección— así.

			Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco.

			—¿Nunca has visto desnuda a una mujer?

			—Bueno, sí, pero…

			—¿Y qué hay de los hombres? ¿Has visto a un hombre bañándose o pavoneándose por ahí sin una sola prenda de ropa puesta? Teniendo en cuenta dónde vivimos, me imagino que has visto mucho más que eso.

			—Pues sí, pero…

			—Entonces, sé tan amable de hacerte a un lado y deja de sonrojarte como un niño con su ropita.

			El segundo al mando de Wrath miró al techo, como pidiendo ayuda divina. Cuando volvió a bajar la mirada, la clavó en un punto por encima de mi hombro. Un cosquilleo cálido me indicó que Wrath se acercaba a mí por detrás.

			—¿Hay algún problema? —preguntó, colocándome una bata alrededor de los hombros.

			—Sí, majestad. —Anir ya no estaba sonrojado—. La casa de la Avaricia ha solicitado tu presencia de inmediato.

			Una sensación horrible se deslizó por mi piel, como si fuera una horda de arañas, mientras me anudaba la bata alrededor de la cintura.

			—¿Qué ha pasado?

			—Han abierto una brecha en el círculo de Greed. —Con expresión sombría, Anir nos miró al demonio a mi espalda y a mí alternativamente—. Ha habido un asesinato.
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